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Resumen 

 

Los niveles de acceso a servicios bancarios en México se encuentran más cerca que nunca a los 

niveles de países desarrollados. A pesar de ello, este nivel de acceso es sumamente heterogéneo 

y no todas las regiones del país se ven beneficiadas de la misma manera. Este trabajo usa el 

número de puntos de acceso por cada 10,000 adultos en los distintos municipios de la república 

como medida de acceso a servicios bancarios, y posteriormente estudia su relación con distintas 

variables a través de un modelo de dos etapas de Cragg. Se hace uso de la distancia de los 

municipios a una zona metropolitana como medida de concentración geográfica regional. Los 

modelos encuentran una relación cuadrática negativa entre el acceso a sucursales y cajeros y la 

distancia a la zona metropolitana más cercana. No se encuentra relación en el caso de las 

terminales punto de venta, y se encuentran relaciones positivas para la banca móvil y los 

corresponsales bancarios. 
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1. Introducción 

Pese a los avances de los últimos años, el acceso a los servicios financieros en México sigue 

siendo limitado comparado con otros países. En México, para el año 2019, el número de 

sucursales bancarias ronda las 13.73 por cada 100,000 adultos. Si bien este número se encuentra 

ligeramente por encima del promedio de 13.59 de Latinoamérica y el Caribe, se encuentra muy 

por debajo del 19.59 de los miembros de la OCDE. En cuanto a las otras economías emergentes 

del G5, México supera al 9.59 de Sudáfrica y al 8.86 de China, pero se ve opacado por el 14.58 

de la India y el 18.7 de Brasil (Banco Mundial, 2021a). 

En cuanto cajeros automáticos (ATMs), México cuenta con 61.54 de ellos por cada 100,000 

adultos, nuevamente por encima de Latinoamérica y el Caribe (LAC) y por debajo de la OCDE, 

con 43.13 y 66.87 respectivamente. Frente a las economías emergentes, México se encuentra 

muy por encima de los 20.95 de la India, pero por debajo de Sudáfrica, China y Brasil, con 

65.31, 95.55 y 101.67 respectivamente (Banco Mundial, 2021b). 

Este tema es especialmente relevante debido a la estrecha relación existente entre el desarrollo 

financiero y el crecimiento económico. Si bien no hay un consenso definitivo en cuanto a la 

causalidad, la literatura sugiere distintos mecanismos que pueden dar lugar a esta relación. Entre 

estos mecanismos se encuentran las reducciones en los costos de transacción y de información, 

y en consecuencia la facilitación del intercambio. También puede ocurrir una reducción en los 

riesgos de liquidez, así como una mayor eficiencia en la asignación de recursos a proyectos 

productivos, junto con una mejor movilización del ahorro (Levine, 1997). 

Uno de los distintas formas para medir la inclusión financiera es la penetración demográfica, es 

decir, el número de puntos de acceso por población, y es la que se usará en este trabajo. Si bien 

este puede parecer un indicador sencillo o incluso incompleto, es buena aproximación de 

medidas de inclusión más difíciles de obtener. De acuerdo con el artículo de Beck et al. (2007), 

los datos agregados de penetración demográfica y geográfica son buenos predictores de 

microdatos de inclusión financiera que se obtienen típicamente a través de encuestas de gran 

alcance, tales como el porcentaje de hogares con acceso a cuentas bancarias o el número de 

pequeñas empresas con acceso a crédito bancario. Además, el acceso a infraestructura física 

bancaria sigue siendo de especial relevancia en países en desarrollo, pues la presencia de 

instituciones financieras formales en una localidad favorece la suavización del consumo y la 
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inversión frente a choques negativos, función que los mecanismos de ahorro o crédito 

informales no logran suplir (Alem y Townsend, 2014). 

 Es por lo anterior que esta tesina realiza un análisis sobre los determinantes de la localización 

de infraestructura bancaria en México. Para realizar este análisis, se utilizó un modelo de dos 

etapas de Cragg para datos de agregación municipal. Algunas de las variables explicativas son 

tomadas de la literatura previa, en particular de Castellanos et al. (2009), que también realiza un 

estudio de los determinantes del acceso a infraestructura bancaria en México. Entre estas 

variables están la población, la densidad poblacional, las unidades económicas y una variable 

de pobreza. 

Esta tesina busca además introducir tres variables nuevas. La primera de ellas es el índice de 

marginación de la CONAPO en sustitución de la variable típica de pobreza, ya que este índice 

permite una comprensión multidimensional de la pobreza y no refleja únicamente el ingreso. La 

segunda y tercera son variables que permitirán medir la posible sobre-concentración de 

infraestructura en las zonas metropolitanas y en torno a ellas, es decir, permitirá evaluar la 

posible presencia de clusters de infraestructura bancaria. Las variables de concentración 

permitirán medir si existe una diferencia significativa entre los niveles de acceso a 

infraestructura bancaria por población cuando se compara a los municipios cercanos a las zonas 

metropolitanas con municipios más alejados. Si bien la idea de clusters de actividad económica 

no es nuevo, y trabajos como el de Felkner y Townsend (2011) logran encontrar que las 

desigualdades espaciales (de las cuales la sobre-concentración de infraestructura bancaria sería 

un ejemplo) no solo existen, sino que además crecen con el tiempo, no se ha realizado hasta 

ahora un análisis de este tipo en México para medir la desigualdad en los puntos de acceso a 

servicios bancarios. 

La primera de las variables de concentración es la distancia de cada municipio a la zona 

metropolitana más cercana, lo cual permitirá saber si existe un efecto de las ZM sobre los 

municipios circundantes. La segunda de ellas es la proporción de la población metropolitana 

que representa cada uno de los municipios que forman parte de una Zona Metropolitana, lo cual 

permitirá saber si existe un efecto más regional, que únicamente afecte a los municipios 

metropolitanos y no llegue a otras áreas. 
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Los resultados concuerdan, en general, con los efectos observados en la literatura previa, y los 

que no habían sido estudiados anteriormente tienen el signo esperado. Entre los resultados más 

destacables está que puede observarse una concentración en torno a las zonas metropolitanas 

para las sucursales bancarias y los cajeros automáticos, pero no así para los otros tres tipos de 

infraestructura. En el caso de las terminales, el efecto de la distancia es nulo, y en el caso de los 

corresponsales y la banca móvil, tienen el efecto contrario, es decir, tienen un mayor uso fuera 

de las zonas metropolitanas, lo cual puede sugerir que estos actúan como un sustituto (si bien 

imperfecto, como se verá en los resultados completos) de la infraestructura tradicional. 

El resto del documento se organiza de la siguiente forma. En la segunda sección se analiza la 

literatura previa sobre localización de infraestructura bancaria y sobre concentración geográfica 

de la actividad económica. En la tercera sección se hace una caracterización de la infraestructura 

bancaria en México. La cuarta sección realiza estadística descriptiva de las variables a utilizar. 

La quinta sección presenta la metodología. La sexta sección presenta las estimaciones a realizar 

junto con sus resultados e interpretación. Finalmente, la séptima sección presenta las 

conclusiones, limitaciones, y líneas sugeridas para futuras investigaciones. 
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2. Revisión de literatura 

En términos generales, los trabajos sobre localización de infraestructura bancaria pueden 

dividirse en dos grandes líneas. Por un lado, está la literatura que busca analizar los distintos 

patrones de localización explicándolos a través de variables sociodemográficas. También está, 

por el contrario, la literatura que analiza los efectos de la presencia de infraestructura bancaria 

sobre la población de la región. 

En la primera línea, destaca el artículo de Castellanos et al. (2009), donde las autoras analizan 

las características poblacionales de los municipios y su relación con la presencia de sucursales 

bancarias, cajeros automáticos, y terminales punto de venta. Para el modelo econométrico hacen 

uso de datos panel con el cual llegan a la conclusión de que la probabilidad de que haya una 

sucursal bancaria aumenta con la población, el ingreso, la educación y la actividad económica 

formal. La variable que más afecta a la probabilidad es, como habría de esperarse, la población. 

Las autoras también observan que el crecimiento en infraestructura bancaria para el periodo 

analizado se ha orientado a regiones donde ésta ya existía, y no a regiones sin acceso previo. 

Además, en las zonas sin acceso previo donde sí se observa nueva infraestructura, esta es 

liderada por bancos más pequeños y no necesariamente por los bancos comerciales principales.   

Similarmente, el trabajo de Alamá et al. (2013) analiza los patrones de localización de sucursales 

bancarias en España a nivel municipalidad, a través de un modelo de datos panel Bayesianos. 

Los autores encuentran que la densidad poblacional reduce el número de sucursales en un área 

determinada cuando se consideran todas las instituciones financieras (bancos comerciales, cajas 

de ahorro y uniones de crédito), pero aumenta el número de sucursales de bancos comerciales. 

También encuentran que la tasa de desempleo disminuye la presencia de sucursales para todas 

las instituciones financieras, pero el efecto es mayor para los bancos comerciales.   

En la segunda línea de investigación se encuentra el trabajo de Brown et al. (2016) Aquí, los 

autores analizan cómo la expansión de sucursales de un banco de microfinanzas en el Sudeste 

de Europa ha afectado el uso de cuentas bancarias en la región. Este artículo usa datos de 

encuestas a hogares y genera una etiqueta de la localización geográfica de cada hogar para 

posteriormente combinarlo con los datos de apertura de sucursales del banco de microfinanzas 

y con los datos de apertura de sucursales del banco más grande correspondiente a cada país. Los 

autores encuentran que la apertura de sucursales del banco de microfinanzas aumenta el uso de 
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cuentas bancarias, y que tiene un mayor efecto sobre la población de ingresos bajos y medios. 

Encuentran también que este banco tiende a abrir más sucursales en zonas de ingreso bajo 

comparado con el banco principal.   

En la misma línea y para el caso mexicano, Martinez (2014) analiza el efecto de la entrada de 

Banco Azteca al mercado sobre las redes de seguridad locales, utilizando datos de la MxFLS 

para un modelo de matching DID. El autor encuentra que la apertura de una sucursal de Banco 

Azteca reduce la probabilidad de recibir o realizar una transferencia interhogar, y aumenta la 

probabilidad de tener acceso a un crédito. Sin embargo, no encuentra evidencia de un aumento 

en la realización del crédito, salvo para el sector de ingresos per cápita más bajos. Además, en 

cuanto a la reducción en las transferencias interhogar, esta es más fuerte para las transferencias 

entre hogares no familiares, lo cual, de acuerdo con el autor, parece indicar un efecto sustitución 

entre los servicios financieros y las redes de seguridad locales, que afecta primero a las partes 

más débiles de dicha red.  

Ninguno de los anteriores considera el acceso a servicios financieros digitales, ni la presencia 

de corresponsales bancarios ajenos a una sucursal física, ya sea porque se enfocaron únicamente 

en el acceso a productos financieros tradicionales, o porque fueron realizados hace unos años 

cuando estos dos medios de acceso no tenían la relevancia que tienen en la actualidad. Es posible 

que al considerar puntos de acceso distintos a los de la infraestructura tradicional se observe un 

cambio en las tendencias anteriores que muestren a los productos digitales o a los corresponsales 

como sustitutos de la infraestructura bancaria física, aunque también es posible que actúen 

únicamente como complementos y el acceso a éstos siga ligado a la presencia bancaria en la 

zona. 

Un hallazgo consistente de la literatura es que los bancos comerciales, en particular los más 

grandes, tienden en concentrarse en áreas densamente pobladas y zonas donde ya existían 

servicios bancarios previamente. Esto apoya la idea de una posible sobre-concentración en torno 

a las zonas metropolitanas, pues en principio estas ya cuentan con una mayor infraestructura, y 

típicamente están más densamente pobladas.  

Además de la literatura específica sobre servicios financieros, hay otras áreas de investigación 

que apuntan a la idea de una distribución geográfica centrada alrededor de clusters de actividad 

económica. Felkner y Townsend (2011) estudian datos de actividad económica en Tailandia 
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provenientes de encuestas a hogares ligados a los límites de las entidades administrativas 

locales. Los autores encuentran que una alta concentración de actividad económica en un área 

predice mayor crecimiento futuro en esa área y sus alrededores, lo cual tiene como consecuencia 

un aumento en las desigualdades espaciales a través del tiempo. Esta observación es válida para 

datos de actividad económica, ingresos de empresas, y densidad de fábricas. 

En otro artículo enfocado en instituciones financieras, Alem y Townsend (2014) analizan los 

efectos de las instituciones financieras formales e informales frente a choques al ingreso a través 

de la suavización del consumo y la inversión, con un modelo que permite heterogeneidad en los 

choques de forma local y haciendo uso de variables instrumentales espaciales como la distancia 

al centro del distrito al que pertenece cada localidad. Los autores observan que el uso de 

préstamos bancarios presenta una estructura de cluster, es decir que, si un banco está activo en 

el mercado de crédito de una comunidad, es más probable que esté activo en las comunidades 

circundantes. También encuentran que el acceso a instituciones financieras formales permite 

suavizar la inversión y el consumo frente a choques –lo primero principalmente a través a través 

del ahorro, y lo segundo través del ahorro y el crédito— y que las instituciones informales no 

son efectivas bajo esta métrica. 
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3. Infraestructura bancaria en México 

3.1. Evolución de la infraestructura bancaria 

Para finales de 2019, México contaba con 13.73 sucursales bancarias por cada 100,000 adultos. 

Esta cifra se ha mantenido prácticamente igual desde hace una década, pues para 2009 el número 

era de 13.68. Como ya fue mencionado en la introducción, este número se encuentra por debajo 

del promedio de la OCDE, y por encima del de Latinoamérica y el Caribe. La gráfica 1 muestra 

una comparación con otros países y regiones para los años 2009 y 2019. 

En cuanto al número total de sucursales, se observa en general una tendencia al alza entre 2009 

y 2019, aunque sumamente accidentada, como se observa en la gráfica 2. Puede observarse una 

caída muy clara al inicio del 2015, además de dos periodos de relativo estancamiento entre el 

2013 y el 2014, y entre 2017 y mediados de 2019. Además, con lo señalado en el párrafo anterior 

es claro que este crecimiento apenas supera al de la población adulta. 

En el caso de los cajeros automáticos, hay un crecimiento considerablemente más alto. En 2009 

el número de ATMs por cada 100,000 adultos era de 42.91, y para 2019 éste subió a 61.54. En 

ambos años México se encuentra por encima de LAC, y en el caso de la OCDE, se encuentra 

casi a la par en el 2019 después de que el promedio de la organización disminuyera 

considerablemente en el mismo periodo, como se muestra en la gráfica 3 junto a otros países y 

regiones. 

Si bien para el periodo de 2009 a 2019 el crecimiento en ATMs es bastante consistente, salvo 

una pequeña caída en el 2013 y otra al final del 2018, puede observarse otro fenómeno 

interesante. Mientras el número de ATMs en total ha crecido, número de ATMs fuera de una 

sucursal bancaria ha disminuido constantemente, pasando de 66.1% en 2009 a 50.9% en 2019, 

como puede observarse en la gráfica 4. 

Esto último parece indicar, en principio, que la distribución de los ATMs en el país depende 

cada vez más de la localización de las sucursales bancarias, por lo que será importante considerar 

este factor al momento de realizar las especificaciones correspondientes. 

El tercer tipo de infraestructura que incumbe a esta tesina son las terminales punto de venta 

(TPVs). Para las TPVs, no es posible realizar una comparación con el acceso en otros países, 
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pues el Banco Mundial no cuenta con una base de datos consolidada como en el caso de las 

sucursales bancarias y los cajeros automáticos.  

Gráfica 1: Sucursales bancarias por 100,000 adultos 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial, Sustainable Development Goals. 

Gráfica 2: Evolución del número de sucursales bancarias 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de la CNBV, Información operativa de la Banca Múltiple.  
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Gráfica 3: Cajeros automáticos por 100,000 adultos 

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial, World Development Indicators. 

 

Gráfica 4: Evolución y composición del número de cajeros automáticos 

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco de México, sistemas de pago de bajo valor. 
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Sin embargo, sí es posible analizar el crecimiento de las terminales dentro de México para el 

mismo periodo que los dos tipos de infraestructura anteriores. La gráfica 4 muestra el enorme 

crecimiento de TPVs en México, el cual es además muy consistente, pues no ha presentado 

caídas o estancamientos significativos en el periodo de observación. De las apenas 454,620 en 

2009, las terminales pasaron a más del triple, 1,275,098, para el final de 2019, siendo así el tipo 

de infraestructura bancaria que mayor crecimiento tuvo. 

Además de la infraestructura propia de los bancos, cabe analizar otros tipos de infraestructura 

que, si bien no caben dentro del marco tradicional de la infraestructura física bancaria, sí pueden 

resultar relevantes: la banca móvil y los corresponsales bancarios. Para estas dos variables, no 

es posible realizar una comparación con otros países, aunque sí puede analizarse su crecimiento. 

En el caso de los corresponsales bancarios, tampoco es posible analizar su evolución en el 

tiempo pues no forma parte de la base de datos históricos de la CNBV, aunque sí de las bases 

de datos de inclusión financiera, por lo que serán analizados en la próxima subsección.  

Las cuentas de banca móvil han crecido aún más que las TPV, pues eran prácticamente 

inexistentes en el 2011 (los datos de 2009 y 2010 no están disponibles), y para el 2019 ya 

superaban los 39 millones. El periodo con la mayor tasa de crecimiento es el comprendido entre 

2018 y 2019, como puede observarse en la gráfica 6. Será importante analizar más adelante en 

las especificaciones si este tipo de cuentas han funcionado como un sustituto de la 

infraestructura tradicional en las zonas donde no hay acceso, o si es más bien un complemento 

de la infraestructura física. 
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Gráfica 5: Evolución del número de terminales punto de venta 

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco de México, sistemas de pago de bajo valor. 

 

Gráfica 6: Evolución del número de contratos de banca móvil 

Fuente: Elaboración propia con datos de la CNBV, información operativa de la banca múltiple. 
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3.2. Distribución geográfica de la infraestructura bancaria 

En el caso de las sucursales bancarias, casi el 50% se concentra en sólo seis entidades: Ciudad 

de México, Estado de México, Jalisco, Nuevo León, Veracruz y Guanajuato. Sin embargo, de 

estas seis entidades solamente tres permanecen en el cuartil más alto cuando se considera el 

número de sucursales por población: la Ciudad de México, Nuevo León y Jalisco, las otras cinco 

son Baja California Sur, Quintana Roo, Colima, Sinaloa y Querétaro. Las entidades del último 

cuartil considerando población son por su parte: Estado de México, Zacatecas, Durango, 

Hidalgo, Guerrero, Tlaxcala, Oaxaca y Chiapas. El resto de los cuartiles del acceso a sucursales 

por población a nivel estatal se presenta en el mapa 1. 

En el caso de los cajeros automáticos, los datos son similares a los de las sucursales bancarias, 

pues las mismas seis entidades concentran casi la mitad de éstos. En este caso, solo dos de ellas 

pertenecen al cuartil más alto una vez que se considera la población: la Ciudad de México y 

Nuevo León. Las otras seis entidades de este cuartil son: Quintana Roo, Baja California Sur, 

Coahuila, Baja California, Querétaro y Chihuahua. En cuanto al último cuartil, este está formado 

aquí por el Estado de México, Michoacán, Zacatecas, Puebla, Tlaxcala, Oaxaca, Guerrero y 

Chiapas. El resto de los cuartiles se presenta en el mapa 2.  

La concentración es aún mayor en el caso de las TPVs, pues solo 6 entidades concentran el 

53.5%: la Ciudad de México, Nuevo León, el Estado de México, Jalisco, Veracruz y Quintana 

Roo. Sin embargo, al igual que en los casos anteriores, solamente tres de ellas se encuentran en 

el cuartil más alto de acceso por población: la Ciudad de México, Quintana Roo y Nuevo León. 

Las otras cinco son: Baja California Sur, Querétaro, Yucatán, Aguascalientes y Baja California. 

En el cuartil más bajo se encuentran Durango, Hidalgo, Michoacán, Zacatecas, Oaxaca, 

Guerrero, Tlaxcala y Chiapas. El mapa 3 presenta el resto de las entidades federativas por 

cuartiles. 

Los datos son similares nuevamente para los contratos de banca móvil. Seis entidades 

concentran el 52.7% de ellos, estas son: Ciudad de México, Estado de México, Jalisco, Veracruz, 

Nuevo León y Puebla. De estas entidades sólo la Ciudad de México pertenece al primer cuartil 

considerando población, las otras siete son: Quintana Roo, Sonora,  
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Ilustración 1: Sucursales por cada 10,000 adultos 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de la CNBV, bases de datos de inclusión financiera. 

Ilustración 2: Cajeros automáticos por 10,000 adultos

 

Fuente: Elaboración propia con datos de la CNBV, bases de datos de inclusión financiera. 
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Baja California Sur, Baja California, Morelos, Sinaloa y Coahuila. En el cuartil más bajo se encuentran Veracruz, 

Estado de México, Guanajuato, Michoacán, Zacatecas, San Luis Potosí, Chiapas y Oaxaca. El mapa 4 muestra las 

demás entidades por cuartiles. 

Finalmente, puede observarse una concentración menor en el caso de los corresponsales, pues 

para llegar al 50% es necesario tomar a las primeras ocho entidades: Estado de México, Nuevo 

León, Ciudad de México, Veracruz, Jalisco, Tamaulipas, Baja California y Puebla. De las ocho 

anteriores, solo Nuevo León, Tamaulipas y Baja California pertenecen al cuartil más alto 

considerando población. Las otras cinco entidades de este cuartil son: Colima, Baja California 

Sur, Sonora, Quintana Roo y Coahuila. En el cuartil más bajo se encuentran Zacatecas, San Luis 

Potosí, Guanajuato, Hidalgo, Guerrero, Michoacán, Oaxaca y el Estado de México. El mapa 5 

muestra el resto de las entidades con sus respectivos cuartiles. 

 

Ilustración 3: Terminales punto de venta por 10,000 adultos 

Fuente: 

Elaboración propia con datos de la CNBV, bases de datos de inclusión financiera. 
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Ilustración 4: Contratos de banca móvil por 10,000 adultos 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de la CNBV, bases de datos de inclusión financiera. 

Ilustración 5: Corresponsales bancarios por 10,000 adultos 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de la CNBV, bases de datos de inclusión financiera. 
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4. Variables 

Como ya mencionó anteriormente la introducción, buena parte de las variables explicativas 

provienen de la literatura previa: la población, la densidad poblacional, y el número de unidades 

económicas. La literatura también sugiere la variable de pobreza, que aquí será sustituida por el 

índice de marginación municipal. Además de las variables típicas de la literatura, se incluirán 

dos medidas adicionales que buscan medir el efecto de las zonas metropolitanas sobre la 

concentración de la infraestructura: la distancia a la zona metropolitana más cercana, y la 

proporción de población que contribuye cada municipio a su respectiva zona metropolitana. 

Todas las variables dependientes provienen de la base de datos de inclusión financiera de la 

CNBV de diciembre de 2019. Estas son las contenidas en la sección anterior: sucursales de 

banca comercial, cajeros automáticos, terminales punto de venta, contratos de banca móvil y 

corresponsales. De la misma base de datos se toma la variable explicativa de población adulta. 

El resto de las variables explicativas provienen de otras bases de datos. Para la densidad 

poblacional, está fue calculada tomando el área municipal en kilómetros cuadrados de la base 

de datos sobre densidad poblacional del CEDRUS de la facultad de economía de la UNAM 

(2019) y los datos de población reportados por la base de datos de la CNBV, ya que la base de 

la UNAM solo provee la densidad poblacional de manera quinquenal. El número de unidades 

económicas proviene del Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas (DENUE) 

del INEGI de 2019, y considera todos los tipos de actividad económica. El índice de 

marginación por municipio proviene de la base con el mismo nombre del Consejo Nacional de 

Población, del año 2015, pues los datos son de publicación quinquenal. 

En cuanto a las variables de concentración, estas son de construcción propia. La primera de 

ellas, la variable de distancia a la zona metropolitana más cercana, proviene de una matriz de 

distancias creada a través de un SIG. Tomando una proyección EPSG:6362 / Mexico ITRF92 / 

LCC del territorio nacional, se crea una capa de puntos para los centroides de todos los 

municipios y una capa más para los centroides de los municipios que pertenecen una zona 

metropolitana. Posteriormente, se calcula la matriz de distancias usando las dos capas anteriores, 

ello tras eliminar los centroides todos los polígonos insulares para evitar distorsiones en las 

distancias, con excepción de Cozumel por ser este un municipio en sí mismo. 
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La segunda variable, el porcentaje de población metropolitana, fue construida usando los 

mismos datos de población contenidos en la base de la CNBV y la delimitación de zonas 

metropolitanas realizada por el Grupo Interinstitucional para la Delimitación de Zonas 

Metropolitanas (2015) formado por el CONAPO, la entonces SEDESOL, y el INEGI. 

La tabla 1 presenta la matriz de correlaciones de las variables. Puede observarse que los cajeros 

automáticos, las TPVs y los contratos de banca móvil tienen una alta correlación el número de 

sucursales bancarias, sin embargo, los corresponsales tienen una correlación mucho menor. Las 

correlaciones de la infraestructura con las variables de población adulta y densidad poblacional 

tienen el signo esperado, y nuevamente la correlación con los corresponsales es 

considerablemente más baja que con los otros cuatro tipos de infraestructura. En cuanto a las 

unidades económicas, las correlaciones tienen el signo esperado, y una vez más esta es más baja 

con los corresponsales. En el caso del índice de marginación, las correlaciones son negativas 

como era de esperarse. 

En cuanto a las variables de conecentración, ocurre un fenómeno interesante. En la primera de 

ellas, la distancia en kilómetros a la zona metropolitana más cercana, nuevamente la correlación 

de los corresponsales bancarios se aleja de la de los otros tipos de infraestructura, pero en este 

caso no solo la magnitud es diferente, sino que tiene el signo contrario a los otros cuatro tipos 

(aunque bastante cercana al cero). El número de sucursales bancarias, los cajeros automáticos, 

las terminales punto de venta y los usuarios de banca móvil crece mientras más cerca de una 

zona metropolitana esté un municipio, el número de corresponsales por su parte crece. En el 

caso de la variable de porcentaje de población metropolitana, la correlación es positiva con los 

cinco tipos de infraestructura. 
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Tabla 1: Matriz de correlaciones 

Fuente: Elaboración propia
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5. Metodología 

La finalidad principal de este documento es la estimación de modelos que puedan explicar la 

concentración de infraestructura bancaria en los municipios respecto a su población, a través de 

las distintas variables explicativas mencionadas previamente. La dificultad para dicha 

modelación versa en la estructura propia de los datos de infraestructura bancaria, pues estos 

están fuertemente sesgados hacia el cero. De las 2442 observaciones de la base de datos, el 

62.1% tienen valor cero para el número de sucursales, el 41.2% para el de cajeros automáticos, 

el 24.4% para el de terminales punto de venta, y el 25.8% para el de corresponsales. En el caso 

de banca móvil, las observaciones cero son mínimas. 

Para lidiar con esta estructura de datos, se hará uso de uno del modelo de dos etapas propuesto 

por Cragg en Ecometrica (1971) como una expansión al modelo de Tobin, que consta de un 

probit en la primera etapa para predecir si las observaciones toman un valor cero o un valor 

positivo, y una segunda etapa que realiza un MCO condicional a que la primera etapa prediga 

un valor positivo. Si bien el modelo conjunto puede escribirse como 𝑦ො௜ = (𝑝̂௜|𝑥௜)(𝑦ො௜|𝑦௜ > 0, 𝑥), 

las ecuaciones de participación y consumo (o en este caso, oferta) separadas resultan más 

intuitivas y pueden escribirse de la siguiente forma (Blundell y Meghir, 1987, citado en Newman 

et al., 2003):  

 

𝑦௜ଵ
∗ = 𝑤௜

ᇱ𝛼 + 𝑣௜   Ecuación de participación (PROBIT o LOGIT) 

𝑦௜ଶ
∗ = 𝑥௜

ᇱ𝛽 + 𝑢௜   Ecuación de oferta (MCO o MLG) 

𝑦௜ = 𝑥௜
ᇱ𝛽 + 𝑈௜ si 𝑦௜ଵ

∗ > 0 y 𝑦௜ଶ
∗ > 0 

𝑦௜ = 0 en cualquier otro caso 

Para los modelos de esta tesina, las ecuaciones base quedan de la siguiente forma: 

 𝑃൫𝐼𝑛𝑓𝑟𝑎𝑒𝑠𝑡𝑢𝑐𝑡𝑢𝑟𝑎்ூ௉ை,   ௜ ≠ 0൯ = 𝛼଴ + 𝛼ଵ𝑃𝑂𝐵 + 𝛼ଶ𝑈𝐸 +  𝛼ଷ𝐷𝐼𝑆𝑇  

 𝐼𝑛𝑓𝑟𝑎𝑒𝑠𝑡𝑟𝑢𝑐𝑡𝑢𝑟𝑎்ூ௉ை,   ௜
∗ = 𝛽଴ + 𝛽ଵ𝑆𝑈𝐶∗ +  𝛽ଶ𝐷𝐸𝑁𝑆 +  𝛽ଷ𝑈𝐸 +  𝛽ସ𝐼𝑀 +

 𝛽ହ𝐷𝐼𝑆𝑇 + 𝛽଺𝐷𝐼𝑆𝑇2 + 𝛽଻𝑃𝑂𝐵𝑀𝐸𝑇 + 𝐷଴ 
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𝐼𝑛𝑓𝑟𝑎𝑒𝑠𝑡𝑟𝑢𝑐𝑡𝑢𝑟𝑎்ூ௉ை,   ௜ = 𝛽଴ + 𝛽ଵ𝑆𝑈𝐶∗ +  𝛽ଶ𝐷𝐸𝑁𝑆 +  𝛽ଷ𝑈𝐸 +  𝛽ସ𝐼𝑀 +

 𝛽ହ𝐷𝐼𝑆𝑇 + 𝛽଺𝐷𝐼𝑆𝑇2 + 𝛽଻𝑃𝑂𝐵𝑀𝐸𝑇 + 𝐷଴ si 𝑃൫𝐼𝑛𝑓𝑟𝑎𝑒𝑠𝑡𝑟𝑢𝑐𝑡𝑢𝑟𝑎்ூ௉ை,   ௜ ≠ 0൯ > 0  y  

𝐼𝑛𝑓𝑟𝑎𝑒𝑠𝑡𝑟𝑢𝑐𝑡𝑢𝑟𝑎்ூ௉ை,   ௜
∗ > 0 

𝐼𝑛𝑓𝑟𝑎𝑒𝑠𝑡𝑟𝑢𝑐𝑡𝑢𝑟𝑎்ூ௉ை,   ௜ = 0 en cualquier otro caso 

Donde: 

InfraestructuraTIPO: Cada uno de los cinco tipos de infraestructura a modelar 

POB: Población adulta (decenas de miles)  

UE: Unidades Económicas totales (miles) 

SUC*: Sucursales por cada 10,000 adultos (no se usará en la regresión para sucursales) 

DENS: Densidad poblacional (miles) 

IM: Índice de Marginación 

DIST: Distancia a la zona metropolitana más cercana (decenas de kilómetros) 

DIST2: DIST al cuadrado  

POBMET: Porcentaje de la población metropolitana que contribuye cada uno de los 

municipios que la forman 

D0: Variable dicotómica que toma valor uno si el municipio pertenece a una ZM 
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6. Estimaciones y resultados  

6.1.  Sucursales de banca múltiple 

La tabla 2 presenta las estimaciones para todos los modelos realizados. La primera columna 

(SUCURSALES) presenta los resultados correspondientes a este modelo. Esta estimación 

incluye en la primera etapa la población adulta en decenas miles, las unidades económicas en 

miles, así como la distancia a la zona metropolitana más cercana en decenas de kilómetros. La 

segunda etapa incluye la densidad poblacional en y las unidades económicas, ambas en miles. 

Además, el índice de marginación municipal, la distancia a la zona metropolitana más cercana 

de forma lineal y cuadrática, el porcentaje de población de los municipios metropolitanos, así 

como la variable dicotómica de zona metropolitana. 

En la primera etapa, las tres variables explicativas (población adulta, unidades económicas y 

distancia) toman signo positivo y son estadísticamente significativas. En el caso de la población 

y la densidad, el signo es el esperado y concuerda con la literatura. La variable de distancia por 

su parte resulta contraintuitiva, pero probablemente se deba al comportamiento cuadrático que 

se verá en la segunda etapa. 

En esta segunda etapa, la densidad tiene signo positivo y es estadísticamente significativa, tal 

como se esperaba. El índice de marginación tiene signo negativo y es estadísticamente 

significativo, como también se esperaba. Las unidades económicas no resultan significativas 

aquí. En cuanto a la distancia a la zona metropolitana más cercana, el componente lineal tiene 

signo positivo y el cuadrático signo negativo, y ambos son estadísticamente significativos. Esto 

probablemente indique un comportamiento de parábola invertida, es decir que los municipios 

inmediatamente adyacentes a una zona metropolitana tienen menor número de sucursales que 

un municipio con las mismas características pero que no se encuentran adyacentes. El número 

de sucursales se reduce al salir de una zona metropolitana, comienza a aumentar nuevamente 

cuando ya no se está en la vecindad inmediata, y disminuye de nuevo cuando los municipios ya 

están muy alejados.  

En el caso del porcentaje de población que contribuye cada municipio, el coeficiente es positivo 

y significativo, lo cual sugiere que incluso dentro de las zonas metropolitanas tiende a haber una 

sobre-concentración en los municipios más grandes. La variable dicotómica de zona 

metropolitana es también positiva y significativa.
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Tabla 2: Estimaciones 

 

Fuente: Elaboración propia 
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6.2. Cajeros automáticos 

La segunda columna (CAJEROS) presenta los resultados de la estimación del modelo de Cragg 

para los cajeros automáticos por cada 10,000 habitantes. En la primera etapa la variable de 

población adulta tiene signo positivo como se esperaba, y es estadísticamente  

significativa. Las unidades económicas y la distancia, por su parte, no resultan significativas en 

esta etapa. 

En la segunda etapa la variable de sucursales bancarias resulta positiva y estadísticamente 

significativa, lo cual en principio era lo esperado, pues como se mencionó anteriormente buena 

parte de los ATMs se encuentran en una sucursal. La densidad poblacional tiene signo positvo, 

aunque solo es significativa al diez por ciento. Las unidades económicas y el índice de 

marginación presentan los signos esperados, positivo y negativo respectivamente, y son 

estadísticamente significativos.  

Para las variables de concentración, se obtienen todos los resultados esperados. La distancia a 

la zona metropolitana más cercana resulta positiva y el componente cuadrático resulta negativo, 

ambos son estadísticamente significativos. Al igual que en el modelo previo, esto parece indicar 

un comportamiento de parábola invertida. La variable de concentración intra-metrópoli también 

resulta positiva y significativa, lo cual indica concentración de ATMs incluso dentro de las zonas 

metropolitanas. En este caso, la variable dicotómica de zona metropolitana no resulta 

significativa. 

Los resultados de esta estimación son muy similares a los de las sucursales bancarias, lo cual ya 

se esperaba. Las diferencias podrían explicadas por los cajeros automáticos que no se encuentran 

en sucursal, que son la mitad del total, sin embargo, no existen los datos desagregados a nivel 

municipal para poder comprobar el origen de las pequeñas discrepancias.  

6.3. Terminales punto de venta 

La tercera columna (TERMINALES) presenta la estimación del modelo para las terminales 

punto de venta por cada 10,000 adultos. En la primera etapa la variable de densidad poblacional 

resulta positiva y significativa. Al igual que en la estimación del modelo de cajeros automáticos, 

ni las unidades económicas ni la distancia a una zona metropolitana resultan significativas en 

esta primera etapa.  
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En la segunda etapa, el coeficiente del número de sucursales por cada 10,000 adultos resulta 

positivo y estadísticamente significativo. Este resultado es un claro indicador de que, a pesar de 

que este tipo de infraestructura opera separada de un banco y no requiere estrictamente de otra 

infraestructura física bancaria, si está todavía influenciada por (o al menos relacionada con) los 

patrones de localización de la infraestructura tradicional.  

En esta especificación la densidad poblacional, número de unidades económicas, e índice de 

marginación son todos estadísticamente significativos. Las tres variables presentan el signo 

esperado, positivo para la densidad poblacional y las unidades económicas, y negativo para el 

índice de marginación. 

Este modelo se aparta de los dos anteriores en cuanto a las conclusiones de concentración 

geográfica se refiere. La distancia a la zona metropolitana más cercana no es significativa para 

el componente lineal ni para el cuadrático, lo que apunta a que, al menos para las TPVs, no hay 

una concentración geográfica en torno a las zonas metropolitanas que no pueda ser explicada 

por otros factores observables. La a variable de concentración dentro de las zonas 

metropolitanas no resulta significativa, ni la variable dicotómica de zona metropolitana. 

6.4. Banca móvil 

La cuarta columna (BANCA MÓVIL) presenta los resultados para el modelo de contratos de 

banca móvil. En este caso, al haber muy pocas observaciones cero, desaparece la necesidad de 

usar un modelo más complejo, por lo que se omite la primera etapa y se realiza únicamente una 

estimación por MCO. Las sucursales por cada 10,000 adultos tienen un coeficiente positivo y 

significativo, además de una magnitud relevante, lo cual deja en evidencia que la banca móvil 

aún no logra posicionarse como un sustituto de la banca tradicional, pues su sigue estando 

relacionado en buena medida con la presencia de sucursales. Esto puede deberse a que el uso de 

banca móvil esta asociado a la tenencia de al menos un producto bancario (cuenta de ahorro, 

tarjeta de crédito o débito, etc.), y que estos eran hasta hace poco contratados en una sucursal. 

Si bien esto puede ser desalentador, algunos bancos han introducido recientemente productos 

completamente digitales que pueden contratarse desde un teléfono inteligente, aunque estos son 

productos nuevos cuya penetración potencial aún es desconocida, y para los cuales habrá que 

esperar con el fin de conocer su efecto. En cuanto al resto de las variables, la densidad 

poblacional resulta significativa y positiva al igual que en los modelos anteriroes. Las unidades 
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económicas en este caso no resultan significativas, posiblemente porque están más asociadas 

con las personas físicas, y no tanto con las unidades económicas como es el caso de las TPVs. 

El índice de marginación tiene signo negativo y es significativo al igual que en el resto de los 

modelos. 

En cuanto a las variables de concentración, el componente lineal de la variable de distancia no 

resulta significativo, pero el componente cuadrático sí. A diferencia de en los dos primeros 

modelos, el componente cuadrático de la distancia tiene signo positivo, lo cual indica un 

comportamiento contrario al de los de los tres modelos previos. Mientras que las sucursales y 

los cajeros tienden a concentrarse hacia las zonas metropolitanas, la banca móvil tiende a estar 

más esparcida hacia las zonas alejadas de estas ZM. Si bien el uso de banca móvil sí depende 

aún en parte de las sucursales bancarias, la variable de concentración nos muestra que sí puede 

vislumbrarse ya algún tipo de sustituibilidad entre la banca móvil y la banca tradicional, aunque 

a todavía imperfecta. Para el caso de la variable de porcentaje de población de la zona 

metropolitana, esta tiene signo positivo, aunque solo alcanza significancia con el criterio del 

diez por ciento. Esto significa que, si bien parece existir una mayor concentración de usuarios 

de banca móvil en los municipios más grandes de las zonas metropolitanas, esta no es tan clara 

como en el modelo de sucursales o el de cajeros automáticos. La variable dicotómica de zona 

metropolitana tiene signo positivo, pero solo alcanza significancia del diez por ciento. 

6.5. Corresponsales 

Finalmente, la quinta columna (CORRESPONSALES) presenta resultados para el modelo para 

corresponsales bancarios. En la primera etapa, las tres variables resultan significativas. La 

densidad poblacional y las unidades económicas presentan el signo positivo esperado. La 

distancia también presenta signo positivo, aunque como se verá más adelante aquí no se observa 

comportamiento cuadrático en la segunda etapa. 

En la segunda etapa, el número de sucursales bancarias por cada 10,000 adultos resulta positivo 

y significativo. Hay que recordar aquí que, al ser este un análisis de correlación no es posible 

hacer conclusiones sobre la causalidad, es decir, no implica que la localización de los 

corresponsales dependa de la de los bancos, sino que los municipios con mayor acceso a 

sucursales bancarias tienen al mismo tiempo mayor acceso a corresponsales. La densidad 

poblacional no es significativa. El índice de marginación es consistente con el resto de los 
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modelos, con signo negativo y estadísticamente significativo. Aquí las unidades económicas 

resultan significativas, pero tienen signo negativo, un fenómeno que podría explicar este signo 

de forma lógica es que los corresponsales no crezcan a la misma tasa que el resto de la actividad 

económica de un municipio, aunque para llegar a una conclusión certera sería necesario realizar 

un análisis que excede los límites investigativos de este trabajo.  

Las variables de concentración se comportan de forma similar al modelo de banca móvil, ambos 

en contraposición a los modelos de sucursales bancarias, cajeros automáticos y terminales punto 

de venta. Aquí el componente cuadrático de la distancia no resulta significativo, pero el lineal 

sí, y presenta signo positivo. Esto indica, al igual que el caso del modelo anterior, que la 

presencia de corresponsales aumenta conforme los municipios se encuentran más alejados de 

una zona metropolitana. Sin embargo, la variable de concentración intra-metrópoli también 

resulta significativa, y con signo positivo. Es decir, si bien fuera de las zonas metropolitanas la 

(des)concentración se da hacia los municipios más alejados, dentro de las ZM sí parece haber 

aún una sobre-concentración en los municipios más poblados. La variable dicotómica de ZM 

nuevamente no resulta significativa. 
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7. Conclusiones 

Durante la última década, la infraestructura bancaria en México ha crecido constantemente en 

términos absolutos. Esto es especialmente cierto para el caso de los cajeros automáticos, que 

casi se han duplicado en este periodo, y las terminales punto de venta, que crecieron a más del 

triple. Sin embargo, el más claro ganador es la banca móvil, pues pasó de ser prácticamente 

inexistente hace una década a tener casi 40 millones de cuentas activas a finales de 2019. 

En cuanto a acceso por población, México ya logra posicionarse a la par de los miembros de la 

OCDE en cuanto acceso a cajeros automáticos se refiere, pero aún se encuentra por debajo en 

términos de acceso a sucursales bancarias. Cabe recalcar si bien la tendencia de ATMs por 

población sí ha sido a la alza, el acceso a sucursales se encuentra estancado, y México solamente 

se encuentra a la par de la OCDE gracias a la tendencia a la baja de los miembros de la 

organización en ambos casos. Cabe preguntarse dónde se encontrará la convergencia en el 

futuro, si está ya ha sido alcanzada, o si la OCDE continuará a la baja y México tendrá que 

revertir su crecimiento eventualmente. 

A pesar de los avances en el acceso a infraestructura bancaria, la desigualdad permea en todas 

partes y ésta no ha sido la excepción. Si bien los niveles de acceso a sucursales per cápita en el 

país es cada vez más cercano a los de países desarrollados y el acceso a ATMs es prácticamente 

idéntico, hoy por hoy más del 60% de los municipios del país no cuenta con una sucursal 

bancaria, y más del 40% no cuenta con un cajero automático. 

El análisis realizado en esta tesina buscó arrojar luz en los factores que contribuyen a que el 

acceso a servicios bancarios y de pagos se encuentre disponible en algunos municipios, pero no 

en muchos otros, además de un acceso por población muy variado incluso a través de los 

distintos municipios que sí cuentan con dicha infraestructura. 

En cuanto a la primera parte, la presencia de al menos un punto de acceso, los resultados apuntan 

a que el factor más importante es la población. Esta variable tiene un efecto positivo y 

significativo en las probabilidades de que un municipio tenga acceso a los cuatro tipos de 

infraestructura física: sucursales, ATMs, TPVs y corresponsales. Las unidades económicas y la 

distancia a una zona metropolitana también un efecto aquí, aunque solo para la presencia de 

sucursales bancarias y de corresponsales. 
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Para la segunda parte, quizá la más interesante por ser la que mide la concentración y no solo el 

acceso, hay resultados variados para los distintos tipos de infraestructura. El único factor que es 

consistente a través de los cinco modelos es el índice de marginación, que tiene un efecto 

negativo y significativo en todos ellos. La densidad poblacional tiene un efecto positivo en 

cuatro de los modelos, siendo la excepción el de corresponsales. El número de unidades 

económicas tiene un efecto positivo en los cajeros automáticos y las terminales, y un efecto 

negativo en los corresponsales, cuya posible causa fue discutida anteriormente. La variable 

dicotómica de zona metropolitana tuvo un efecto positivo en los modelos de sucursales y banca 

móvil pero no resultó significativo en el resto de ellos. 

En cuanto las variables de concentración (la distancia a una zona metropolitana y el porcentaje 

de población metropolitana), los resultados difieren a través de los modelos. La variable de 

población metropolitana, que mide la concentración de infraestructura dentro de las ZM resulta 

positiva y significativa para cuatro de los cinco modelos, siendo la excepción el de las terminales 

punto de venta donde el resultado no fue significativo. Esto parece ser un claro indicador de 

que, dentro de las zonas metropolitanas, tiende a haber un mayor número de puntos de acceso 

por población en los municipios más grandes.  

La otra variable de concentración, la distancia, también muestra un comportamiento distinto a 

través de los modelos. Para el modelo de sucursales, el componente lineal tiene signo positivo 

y el cuadrático negativo, esto sugiere un comportamiento de parábola invertida, es decir, que 

los municipios inmediatamente vecinos a una zona metropolitana tienen una menor cantidad de 

puntos de acceso, tal vez por la misma cercanía a un municipio donde estos son más que 

abundantes, y que el número de puntos de acceso crece al abandonar la proximidad inmediata 

de una ZM, para volver a decrecer nuevamente cuando se llega a municipios muy aislados. El 

modelo de cajeros automáticos presenta el mismo comportamiento que el de sucursales. 

En los tres modelos restantes, TPVs, banca móvil, y corresponsales, se observan resultados 

distintos a los de los otros dos modelos. En la estimación para las terminales punto de venta, la 

distancia a una zona metropolitana no resulta significativa, ni para el componente lineal ni para 

el cuadrático, lo que indica que no hay una concentración en el acceso a puntos de pago que no 

pueda ser explicada por el resto de las variables observables. Para el modelo de banca móvil, la 

relación observada en los primero dos modelos se revierte, pues el signo para distancia se vuelve 
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positivo en el componente cuadrático, y el lineal pierde significancia. Esto indica que, para el 

caso de la banca móvil, la sobre-concentración en torno a las ZM no solo no se observa, sino 

que ocurre el efecto contrario, pues esta se usa más ampliamente en municipios alejados de las 

zonas metropolitanas. En el modelo de corresponsales ocurre algo similar, pues el componente 

lineal de la distancia presenta signo positivo, pero en este caso el término cuadrático no es 

significativo, lo cual indica nuevamente una mayor presencia de corresponsales al alejarse de 

las ZM. 

Incluso si el nivel nacional de acceso a servicios financieros se acerca cada vez más al de los 

países desarrollados, ello no implica que su distribución a través del territorio nacional sea 

óptimo o equitativo, por lo que es menester continuar estudiándolo en el futuro. Si bien la llegada 

de nuevos medios de pago digitales ajenos al sistema bancario tradicional presenta una gran 

oportunidad para integrar cada vez más personas al sistema financiero, debe hacerse lo posible 

para evitar que los patrones actuales de sobre-concentración se repliquen en este nuevo mercado. 

Es necesario aún permanecer vigilantes, pero tampoco se debe caer en el pesimismo, pues 

medios como la banca móvil y los corresponsales bancarios ya muestran ser capaces de romper 

las tendencias de concentración, si bien aún no del todo.  

Si bien esta tesina logra hacer hallazgos relevantes, hay algunas limitantes presentes. La 

limitante más clara es que los modelos realizados son exclusivamente de un periodo de 

observación, por lo que no es posible inferir causalidad de forma tan clara. Esta falta de un 

mayor número de periodos es causada por la falta de disponibilidad de las variables. El índice 

de marginación, por ejemplo, es de corte quinquenal, mientras que el número de unidades 

económicas proveniente del Directorio Estadístico Nacional De Unidades Económicas 

(DENUE) sólo se encuentran disponibles para el periodo de actualización más reciente y no 

provee datos históricos. De igual forma, incluso si la distancia a una zona metropolitana muestra 

ser una buena variable explicativa, esta no cuenta la historia completa, pues la disponibilidad de 

vías carreteras conectando a los municipios con dichas zonas metropolitanas es inherentemente 

heterogénea a través de la geografía del país. Además, también existirán otros factores que no 

son directamente observables pero que con certeza influyen en la demanda por servicios 

bancarios, tal como distintos niveles de confianza de la población hacia las instituciones 
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financieras en las distintas regiones. Estas limitantes no quitan el mérito a los hallazgos del 

presente trabajo, pero sí es deseable que sean considerados en futuros análisis similares. 
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